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i U FELICIDAD i LA VISTA. 
(CONCLUSIÓN.) 

' Estarnos va al cabo de nuestra es-
.̂ ü̂rsion tninerti. Hemos recorrido, 
'*iquieri» sea ligeramente, los térmi-
;ftos de Murci t, Lorca. Cehegin, Bu-
:̂ías, Moralatla y nmn,^miéo>9t%mi' 

ioiiguos dücumenios se encontró, ó 
pfeyó encontrarse la existencia de 

p^««'S metales; quédanos por dar á 
píotjücer los que s) refieren á tiues 
rifa si,.ria minera, por más que al-

nos, (5 casi todds, délos denuncios 
i*íe aquiillos tiempos estén hoy en es-
iP'oticioD, con más ó menos resulta-
l'̂ o. pero al fin en espZoíacíon;valg^in, 
|PQes, por la quu valieren. 
i El registro más antiguo que en-

ramos en el libro consabido es 
'5̂  año mil quinientos ochenta y 

|*¡ete y es da trt;s minas de plata y 
"Plotnô  írituadas, una en el cabezo 

êi Dean en la pedrera del Marqués 
•̂ e losVelez; otra en la pedrera del 
*^arqué5 de Villena, término de di-
'̂ ¡lo cabezo, y la última en el mismo 
l^rmitio. Se dio licencia para iraba-
J""las, á la vez que otras que descu-
'̂ i'ió en Almazarrón, también de plu-
^̂  y plomo, á Juan Bautista Geno 
é̂a, por cédula real de cinco de Mar-

^ (iel mismo ano. 
Las de A.lmazarrou estaban sitúa 

Utis en las pedreras de la rambla 
•̂ »«ja, Gacera, piedras del marqués 

i'^e Villena, Palomar y en laCaibo-
I *'««'a, junto á lámar. 

Ya antes de esto encoblramos al-
|;&tttiog privilegios que demuestran 
I 1̂̂ 8 de mucho tiempo atrás se ve-
•*'>ia ya huroneando porestus monta-

,Í^or real cédula dd trece dtí Di-

Í
.'Siembre da mil quinientos veinti 
>|**«te el rey D. Carlos I hizo merced 
'^^« juro al secretario Francisco de 

f í'^s Cobos (ya tenemos aquí otra vez 
'*' <ie los Cobos) de los mineros de 

.̂: **•<>« y plata y azogue, y caparrosa 
%.iy hierro, y plomo y otros n)elalesde 
,-. *̂ ciudad de Cartagena y su lérmÍRO 
0 jurisdicción, con seis leguas en 
r-Arredor, p.Sgdpdo la décima, parte 

Otia igual merced se hizo en vein
ticuatro de diciembre dei mil quj-
'''entos treinta y cuatro [buen rega-
'"du p>,8cual) al mismo D. Fran-

|*'sco, do los Alumbres del obispado 
" ê Cartagena con la propia carga 

i<lüién seria este señor? Y fioalraen-
.^^ otra real céduía de siete de Mar-

1 ^ de mil quinientos treinta y nueve 
J^ce merced á D. Diego López de 
^'icheco, duqu.» de Escalona, de la 

I
. " îiad de los Alumbres del obispado 
\ ^^ Cartagena y su término de Lorca. 
I ^ u l vemos ya salirle uq compadre 

^ ele los Cobos. 

Volviendo á los denuncios, halla
mos en el ya citado año milquiaien-
tos ochenta y siete una cartí real 
para que las justicias dejas-n bene
ficiar á Felipe del Rio y coHSortes 
un terreno do plata y plomo que 
descubriei'Oíi en término de la ciu 
dad de Cartagena en la sierra de 
Sanoli Espirita, y ti es montones ' 
también de pinta y plomo, todo lo 
cual estaba hiicfa la via de San Gi-
nés de U.»XHra, dos i.lec'as.de dicha 
ciudad. 

Otra en veinticuatro de Marzo de 
mil quinientos noventa y siis dando 
licencia áD. Mato Roca para bene
ficiar una mina de plomo y cobre 
que hubia regi.sirado en término da 
)a ciudad de Cartagena en el sitio 
llamado el cabezo de los Pedernales, 
y en la paite que decian de Mateo 
Martínez, con más en los cerros da 
la Parret I, de Calnegre, de Sancti 
Espíritu de Jos Ballesteros y Entrin-
cflbotij is. 

Sin duda, ya por aquellos tiempos 
la mineralogía había alcanzado en 
"Stos términos cierta importancia, 
cuando logró fijar la tención del r-y 
D. Felipe 11; pues vemos por su car
ta de veintisiete de Agosto de mil 
quinientos noventa y siete comisio
nar ¿ D. Miguel de Oviedo, provee
dor de sus armadas en este puerto, 
pafa que averiguase la sustancia y 
calidad de las minas que descubrió 
en término de esta Ciudad Juan 
Bautista Guionj mandando que se 
le enviase rélabi&n con su parecer. 

No nos hasido dado conocer este, 
pero debió, por lo menos, dejar en 
troveer grandes es-peranzas, cuan 
do vimos salir á la palestra nuevos 
descubridores. 

En veinticinco de Noviembae de 
mil quinientos noventa y ocho con
cedió el mismo monarca licencia á 
Jun Vázquez de Obregon para que 
por tiempo de treinta dias pudiese 
beneficar una mina que había des
cubierto de pl dras finas, de ama 
tistas negras y moradas, záfiros y 
otras piedras preciosas en término 
de esta ciudad, junto á, la costa del 
macen la parte llamada de Port-* 
man. De esta mina hablarismos mas' 
despacio. 

igualesconcesioneshullamos, aun
que sin tiempo contaáo, sus fechas 
diez y siete, de Setiembre dé mil seis
cientos nuel^e y catorce de Marró de 
mil ochocientos treinta y uno á fa
vor de Grnéá Giménez y el Capitán 
D. Vicente Imperial, respectivamen
te; la primera para poder beneficiar 
unas minas, al parecer de plomo, 
con porción de plat 1 y oro que ha
bía descubierto en el pago del Gar
banzal, y escoriales antiguos que 
lindaban con la cueva de D. Juan y 
las demás vetas que registrare eift 
el dicho término; y la segunda p^ra 
que lo hiciere de las minas de pla
ta y plomo y otros aietales y mu 

chos e^oriales que quedaron del 
t i empo^ los romanos en término 
de estaííciudad, donde llaman el 
PuertoS^oríman, Luuibreras, pago 
de S indines y el Rincón. 

Algul^s años después Martin de 
Soto o ^ v o tambieu su carta real 
(13 ,' j ^ t o 1639) pu-a explotar una 
mi'Qjji.(3 plata, oro y otros metales, 

Bas minerales, como son alca-
Palrii piedra alura, azufre y sali-

"™°" 'JO decia Jiaber sido labrada 
por los Cartagineses.'Esta'lestaTO'^" 
dos leguas de Cartagena. -

Como se vé, también nosotros te
nemos oro en los senos de nuestras 
montañas; pero lo raro es que no se 
el encaeiitra.¿Será que aquellos mi 
ñeros vieran mal ó que fuesen tan 
avaros que solo nos dejaran el vacío 
de sus bolsadas? Esto nos hace pensar 
sobre quienes serían aquí los es-
plotados si el oro, ó sus esplotado-
res; por que pudo ser muy bien que 
las minas de tan preciso metal, es
tuviesen en las arcas de los candí-
dos y di? los bobos. ¡Cuantas de es
tas historias pudieran escribirse, no 
ya por lo que mira al oro, sino tra
tándose de simples manganesoslEn 
el siglo de las luces, apesar de todos 
sus raspianJores, quien más mira 

menos vé. 
MANUEL GONZÁLEZ. 

: VARIEDAT^BS, 

Solución al diálogo anterior: 

LOLA. 

• O h a r a d L a . 

TSí'apñmera repetida 
Una palabra encontramos 
De todos bien|conocida. 
Con la qae á veces nombramos 
Una persona querida. 

Mi segimda es negación, 
Y de tercia con segunda 
Si me prestas atención, 
Te puedo decir que^abunda 
Y que es rica producción. 

^n el campo'bas de encontrar 
JFViwios y cuarta de contado, 
Te lo puedo asegurar; 
Segunda y cuarta es probado 
Que sirve para cantar. 

fácilmente puedes ver 
2Ves y ÍJnma en la herrería 
Donde falta suele hacer, 
Y sensible me seria 
Prima y segunda perder. 

y mi todo.... no te asombre 
Que te diga que mi todo 
No le llamo á ningún hombre, 
Y no es nombre ni es apodo 
Apesar de ser un nombre. 

M. 
La solución en el número próximo. 

CRÓNICA. 
^aaisL-iiagag;m«fflmgrr"rfT.7s«Bi«a5 

Una nueva especie de vid ameri
cana, vitis J5eWan¿í¿er, traída de Mé
jico y de Tejas, es en la opinión del 
sabio dector francés M. J. L. Plan
chón la que está llamada á ser el 
mejor porta ingerto,por su gran re
sistencia al ataque de la filoxera. Su 
descubrimiento botánico se remon
ta á 1834, pero en Europa su cono
cimiento es mby reciente. 

Esta vid es casi desconocida por 
los viticultores del Mediodía de Fran
cia y por los de España-

La vid Berlandier se distingue por 
sus ramas angulares; las hojas son 
anchas y picudas, las de las extremi
dades de los renuevos jóvenes os
tentan un verde plata con nn tinte 
á veces rojo. Los racimos de sus 
fértiles pies son pedunculosos. 

— • < p "^ 

Apesar del agua que caia, nume
rosa concurrencia atrajo anoche al 
teatro de Maiquez, lá función orga
nizada á beneficio de un escritor, 
en lo que probó nuestro pueblo una 
vez más lOs sentimientos filantrópi
cos que tan en alto grado posee. 

Púsose en escena las comedias en 
un acto, Robo y envenenamiento', 
Como el pez en el agua; y La Casa 
de Campo; las que obtuvieron una 
acertada interpretación por parte de 

lilos senQ^r«| «jUcirgados de su desem-
péno ."^" '^—- ' - — "̂ '̂  • :• _ ' / ; , ' 

En los intermedios, se ejecutó por 
la sociedad de sestetos compuesta 
de los Sres. Manzano, Morata, Blan
ca, Martínez, Pomares, y Montoya, 
las piezas, Ingenua, Gabota de Ar-
ditti, y una Lágrima, d«l Maestro 
Marques, las que fueron aplaudidas; 
por el público á su terrainacioni 

Debemos hacer constar, que to« 
dos los señores que han tomado 
parte en esta función, como así mis
mo el dueño del edificio, han pres
tado con el mayor desinterés, sij. 
concurso, en beneficio del objeto de 
la función; por lo que merecen u« 
voto de gracias por el acto quesea
ban de realizar. 

—¡í.— 

Un periódico de Nueva-York ha 
publicado el siguiente original anun 
cío: 

«Una joven de veítte años, viuda 
de un comerciante, muy guapa, ha-
ceddosa, amable pero amiga de bai
les y diversiones y que ha publicado 
varias obras ofrece su mano y su 
capital que no exige. 

Para más detalles dirigirse áésta* 
redacción y se avisa que serán con
siderados en primer lugar los pin
tores y los poetas.» 

• « • • ^ — -

Del Correo. 
«La junta que entiende en el pro-̂  

yecto de reformas de Fernando Pdo 
entregó ayer al ministro de Ultramar 
la Memoria redactada al efecto. 


